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			A mamá y a todos mis afectos.

			Especialmente a ti.


		


		
			
NOTA EDITORIAL

			Selección BdB es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, en este caso peruana, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos. 

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana. 

			Esperamos que puedas darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.

		


		
			
LONDRES, 1894

			La visión era muy graciosa: un bollito en satén amarillo espiaba entre los rosales, mientras comía ávidamente un pastelito, haciendo girar su enorme vestido, balanceándolo al ritmo de la música. Y creyendo, erróneamente, no ser vista por nadie, se atrevía a girar en el patio con los ojos cerrados. Ian Townsend la miraba sonriente desde el ventanal de un salón situado en la planta alta, donde esperaba su cita clandestina con lady Gertrudis. «Será una tímida debutante», pensó él. «Pequeñas tontuelas».

			—Perdón por la demora, amor.

			—Solo diez minutos —dijo Ian con una sensual y perezosa sonrisa—, estás mejorando.

			La hermosa mujer se lanzó a sus brazos; él suspiró un tanto aburrido y, mientras besaba los labios ardientes de lady Gertrudis, pensó: «Descarada, otra debutante tonta».

			—¡Aquí estás! 

			—Perdón, tía Gloria. —Violet tragó saliva y escondió el resto del pastelito a sus espaldas—. Perdón.

			—Niña, ¿así piensas conseguir marido? —preguntó de mal talante la tía, con los brazos en jarra—. ¿Escondida entre los rosales?, ¿comiendo desaforadamente? ¡Oh, Dios! ¿Qué voy a hacer contigo, Violet?

			Esa era una pregunta que todo aquel que conocía a Violet —o mejor dicho, lady Violet de Hamilton— se hacía. Mientras, miss Gloria —su chaperona, su tía y su único familiar cercano— limpiaba el rostro de la chica acomodando sus cabellos, y repetía la misma pregunta, una y otra vez. Ese era el estigma de la muchacha: desde que nació nadie ha sabido qué hacer con ella. Ahora, que era una mujer de casi veintiún años, parecía condenada a no encajar en ningún lugar. Era, en fin, una contradicción ambulante: noble de cuna pero pobre, divertida pero tímida, inteligente pero infinitamente torpe, muy culta, pero en temas impropios de una mujer educada. Sabía hablar en griego, pero no tocar el piano; sabía matemáticas y horticultura, pero no de hacer mamparas ni monederos. Tenía los ojos de color violeta, los más hermosos que alguien pudiera imaginar, pero era casi ciega si no se ponía anteojos. 

			—¿Qué voy a hacer contigo? —la enconaba miss Gloria—. ¡Concéntrate, muchacha! Este Weekend, en el castillo del duque de Ithrone, es de las pocas invitaciones que he conseguido para ti. ¡Es aquí donde debes encontrar marido, sí o sí! Pon de tu parte, ni siquiera has tratado de comenzar una conversación decente con algún muchacho.

			—No se acercan a hablarme —respondió Violet—; cuando lo hacen, yo lo estropeo. A lord John Becher lo bañé con ponche de uva cuando quise alcanzarle su sombrero; al honorable Arthur Gibss casi le vuelo un ojo porque abrí mi sombrilla muy cerca de él (ojalá no le quede cicatriz); por último, a lord Michael Separad le pregunté por su madre sin saber que, hacía dos semanas, había huido con su amante: el pobre Michael se atragantó del susto. Todos los solteros que me ven ahora huyen descaradamente al otro extremo de la habitación.

			—¡Tu abuelo! —dijo miss Gloria, mientras la miraba sorprendida durante unos segundos. Luego, lanzó una exclamación a la par que alzaba sus brazos al cielo—. ¡Tu abuelo! Es culpa de él: te llenó la cabeza de tonterías y nunca se dignó a enseñarte a socializar con la gente.

			—¡Mi abuelo! —Violet dio un melancólico suspiro, mientras lo recordaba bajito, delgado, haciendo muecas divertidas con el bastón: todo para hacerla reír.

			—Sí, tu abuelo. No creas, yo también lo quería mucho, pero ¡qué daño te hizo, muchacha, al aislarte del mundo! Ahora, ¿cómo te hacemos encajar en él? Estás empezando tres años más tarde tu debut en la sociedad, ya todos saben de los problemas financieros de Garden House… —La tía hizo una pausa, cerró los ojos, suspiró dándose palmadas en sus muslos y recobró inmediatamente su correcto temple—. ¡Basta!, concentrémonos. Necesitamos un hombre con dinero…

			—Joven —agregó Violet.

			—Joven —asintió miss Gloria.

			—Los viejitos me recuerdan a mi abuelo, me da cosa —dijo Violet haciendo un gesto de escalofrío.

			—Joven, con dinero, que esté ansioso de tener que darles un apellido noble a sus hijos, y que desee casarse pronto. 

			—Tía, ¿si respondemos a esos correos de los americanos que piden esposas? Nos comprometemos, nos casamos antes de que me conozcan; luego, no podrán desistirse.

			—No digas tonteras, muchacha. Le juré a tu abuelo, de rodillas ante su tumba, que te casarías, y bien casada. Aunque la vida se me vaya en ello, lo haré. Y sobre todo, no dejaré que tu tío Truman ponga un dedo en Garden House.

			—Solo quedan diez semanas para cumplir los veintiún años.

			—Lo haremos, ya verás, lo haremos. —Miss Gloria comenzó a repasar en su mente los posibles candidatos para planear la estrategia para el mejor abordaje. Mientras, Violet jugaba balanceando el bolso de mano en su muñeca. 

			—Tía Gloria —la interrumpió en sus profundas elucubraciones—, ¿no sería maravilloso que mi esposo también me quisiera?

			—¡Oh, Violet! —dijo la mujer—, ¿qué voy a hacer contigo?

			Ian se acomodaba la ropa mientras escuchaba las desbordabas palabras de amor de la bella Gertrudis: 

			—Haré que mi padre autorice el compromiso, ya verás, amor. ¡Oh, Ian! Seremos tan felices, viajaremos por todo el mundo. Me gusta tanto viajar; me llevarás en tu barco, recorreremos América, iremos a China, me comprarás turquesas y esmeraldas en la India….

			Ian sonreía cínicamente mientras la mujer hablaba y hablaba de sus planes futuros como esposos. «Lo que hace el dinero», rumiaba en su fuero interno. Hace unos años no hubiese atravesado la puerta de la mansión de esos nobles, ni como mozo de caballerizas. Ahora la hija de un conde le pedía matrimonio. Ella iría a rogarle a su padre que le diera su consentimiento para casarse con él. «¡Qué graciosa!». Cuando ese padre, que estaba endeudado hasta por lo que no tenía, ya se la habría arrojado a sus brazos, prácticamente. «¡Cierto eres un bastardo sin orígenes! —Lo abordó borracho en el club de caballeros al cual ambos asistían—. Pero dicen que tienes más dinero que el mismo rey George. Entonces, tu dinero acicalará mis deslices financieros, para que mi apellido noble higienice tu lóbrego pasado». 

			Ian Townsend, después de un frío y concienzudo análisis, había decidido que ya era tiempo de casarse; además, lo haría con una mujer de nobles orígenes. A sus 32 años, había comprendido que, en este mundo —sobre todo, en Inglaterra—, no bastaba con tener dinero, del cual disponía y mucho; tenía que tener un apellido noble, también. Sus hijos tendrían un pasado decente, y él podría introducirse a los lugares que necesitaba, para hacer lo que tenía que hacer. Sí, un matrimonio por conveniencia con Gertrudis no estaba mal: la mujer era hermosa, lo suficientemente tonta para no estorbarlo en la vida y así podría cumplir sus metas trazadas. De repente se le vino a la mente la imagen del bollo amarillo que estaba dando vueltas en el jardín; entonces, logró borrar esa sonrisa cínica por una verdadera.

			Al contrario de las recomendaciones de su tía, Violet seguía comportándose de determinada manera y haciendo todo lo que no tenía que hacer para conseguir marido: se escondía de los ojos de su severa chaperona y de la vista de los demás. Comenzó a recrear en su mente los juegos que inventaba con su abuelo; en su pensamiento era una espía que se escondía detrás de las columnas, de grandes floreros o de las mujeres robustas para no ser percibida, y así poder oír las conversaciones tan absurdas de los nobles. Entre ellas se encontraban las chácharas interminables de las jóvenes debutantes acerca de la importancia de abanicarse correctamente ante el muchacho indicado; la preocupación de las madres por aquellos que figuraban en la lista de pretendientes de sus hijas; la exquisita disección de sus posibles yernos o víctimas, que consistía en analizar sus orígenes, parentescos, amantes, fortuna y, especialmente, posibles enfermedades mentales o taras familiares. Mientras, los hombres elegantes y muy refinados, lo mejor de la nobleza de Londres, comentaban cuántas veces lo habían hecho en una noche con la bailarina exótica llegada de las Antillas.

			«¡Qué bueno que tengo buena memoria!», Violet ya se divertía pensando en los cuentos deliciosos que tenía para entretener a sus amigos de Garden House, pero lo que no sabía la espía era que ella misma estaba sujeta a un reglaje no menos eficaz: el hombre que la había visto bailando sola en el jardín ahora la seguía, con la mirada y con una permanente sonrisa, por todos los escondites del gran salón. El caballero estaba fascinado ante la pericia de la muchacha para pasar inadvertida al caminar por al lado de la vizcondesa de Stansgate, un ropero andante que la tapaba por completo; Violet hasta hacía coincidir sus pasos para seguirle el ritmo. La joven luego le sirvió la taza de té al duque anfitrión, como si fuera un mozo, sin que nadie de los presentes se percatara de su presencia. También intercambió los bolsos de tres muchachas, lo que causó un gran alboroto, ya que en el interior de cada una había notas dirigidas al mismo pretendiente.

			—¡Tú sí que te sabes divertir!

			Los ojos de Violet se abrieron el doble de lo normal al escuchar la profunda y ronca voz que le hablaba. Se quedó por unos segundos muda mirando al hombre más atractivo que había visto en su vida: era un muchacho muy, muy alto, de anchos hombros, de cabello tan negro como sus ojos, y de un rostro varonilmente perfecto, matizado por una amplia sonrisa. Violet no pudo evitarlo: se puso sus lentes para ver mejor esa aparición. Tenía que hablar, pero estaba tan asustada por el último embrollo que había ocasionado que preguntó en un hilo de voz:

			—¿Qué es lo que ha visto? —dijo ella. Se encogió aún más en la banca, lanzando miradas rápidas al salón principal.

			—A tres jovencitas —respondió él—, representantes de lo más exquisito de la sociedad inglesa, que están jalándose de los cabellos y diciéndose palabrotas dignas de un bucanero.

			—¡Ah, eso! —respondió Violet haciéndose la desentendida, mientras sacudía una pelusa inexistente de su regazo—. Sí, pues, qué terrible.

			—Que, por casualidad, intercambiaron bolsos y descubrieron en ellos notas que las tres enviaban al mismo muchacho

			—¿Ah, sí?, lo que son las casualidades.

			—Sí, ¿no? —Ian hizo una pausa y la miró seriamente, aunque en realidad quería soltar una carcajada—. ¿Cómo sabía que las tres iban por el mismo muchacho? ¿Le hicieron algo a usted?, ¿quiso vengarse por algo?

			—No, ni siquiera las conozco —contestó Violet.

			—Por el joven en cuestión, entonces. ¿Usted lo ama?

			—No, tampoco lo conozco.

			—¿Entonces?

			—Lo hice por lady Susana.

			—¿Quién es ella?, ¿su amiga?

			—No, a ella tampoco la conozco.

			—¿Podría, por favor? —Suspiró Ian.

			—¡Oh!, bien.

			Violet agachó la cabeza; le tembló el labio inferior (siempre sucedía cuando confesaba una falta) y con soltura, pero de una manera muy simpática, le explicó a su severo juez lo que había pasado. Las espiaba de casualidad percatándose de que las tres muchachas estaban detrás del joven Charles Malcome III, quien era el heredero aparente de una de las familias de más alcurnia de Inglaterra. Entre ellas se hacían horribles trampas, en complicidad con sus madres, para que llegaran habladurías de las otras a los oídos de la marquesa de Saxonhurts, madre de Charles; sin embargo, fingían ser las mejores amigas. Además, se enteró de que la temporada pasada el joven en cuestión había mostrado una gran inclinación hacia una joven llamada lady Susana; es más, hasta le había declarado su amor, y se hablaba de una posible boda, pero resultó que sus tres supuestas amigas íntimas habían tramado un plan malévolo para sacarla del camino. Comenzaron a esparcir rumores terribles sobre la conducta de la muchacha, pero sobre todo de la vulgaridad de sus orígenes. 

			—Pobre Charles —siguió Violet con la explicación—, esos rumores de Susan llegaron a la madre de este, y la marquesa dio por terminado su romance. Tan así que la muchacha nunca más fue invitada a ningún otro baile o reunión social. 

			—Y usted descubrió que fueron las integrantes de ese trío quienes… —dijo Ian sorprendido.

			—Sí, las escuché hablar —continuó Violet, pero ahora su tono era de enojo—. No, hablar no, jactarse de ello: de cómo habían destruido a lady Susana, todo porque es más bonita que ellas.

			—¿Y las hizo caer en una trampa?

			—Solo les cambié los bolsos —dijo Violet levantando sus hombros.

			—Ahora bien —Ian acercó su rostro al de ella y le preguntó—: ¿por qué?

			—¿Por qué? —preguntó Violet con extrañeza—. Ya se lo expliqué: lo que le hicieron a Charles y a Susana fue horrible…

			—Sí —interrumpió Ian—, pero, como bien ha dicho, usted no los conoce.

			—No los conozco, pero no estuvo bien lo que les hicieron. Anónimamente le he mandado una nota a Charles en la que le explicaba el embrollo que habían hecho esas tres brujas. Es muy probable que ahora se esté reconciliando con lady Susana.

			—Usted sí que es muy extraña. 

			—Si se lo va a contar a alguien, espere un tiempo a que Charles y Susana logren unirse.

			—¿Está segura usted de no tener alguna predilección por el joven Charles?, ¿no es esa su verdadera motivación? 

			—No, claro que no, ni siquiera lo conozco, ya se lo dije. Además, está afuera de mi alcance, es un número tres.

			—¿Un número tres? —preguntó Ian intrigado.

			—Verá —dijo Violet, a la par que limpiaba con esmero sus pesados anteojos—, los pretendientes para esposos se dividen en tres grupos. Primero, los hombres con título, de noble cuna, pero sin dinero, que buscan esposas con fortuna, sin importarles el linaje; luego están los hombres sin título, con fortuna, que buscan esposas con título, sin importarles su dote; y el último grupo es el de Charles Malcome III, hijo del marqués de Saxonhurts, el que tiene dinero y linaje, por lo tanto…

			—Por tanto —la interrumpió Ian—, puede escoger la esposa que quiera. 

			—Oh, no, se equivoca, ese es el grupo más exigente. Solo puede escoger una esposa igual a él: con dinero y con linaje.

			—¿Y usted es? —preguntó Ian levantando la ceja y mostrando su blanca y perfecta dentadura.

			—Soy del grupo de las de noble linaje con ningún quinto en el bolsillo. ¿Y usted?

			—Del número dos.

			—¿Es soltero?

			—Sí.

			—¡Oh! —Se dibujó una bonita «O» en sus labios, que hizo sonreír a Ian.

			—¡Ian!, ¡cariño, cariño! —Los gritos agudos de lady Gertrudis interrumpieron la conversación.

			—¡Ah!, pero ya está comprometido —le dijo Violet con un tono de decepción, al mismo tiempo que distinguía a la bellísima lady Gertrudis quien, para su horror, venía acompañada de su tía Gloria. Por la severa mirada de esta última, Violet intuyó que estaba muy disgustada.

			—¡Viene con mi tía! No le diga que me ha visto. —Se levantó rápidamente y desapareció sin que Ian pudiera decir más. Antes que llegara Gertrudis al pie de Ian, miss Gloria se adelantó diestramente por unos pasos.

			—Buenos días, señor —dijo la tía de Violet—, ¿ha visto por aquí a mi sobrina?

			—Recién llego, señora —respondió Ian.

			—Es bajita, de cabello negro y de grandes ojos color violeta.

			—No —dijo Ian, pero luego preguntó ávidamente—: por si la encuentro, ¿cómo se llama la señorita a quien busca?

			—Lady Violet, nieta del conde de Hamilton. 

			—Si la veo, le diré que su tía está buscándola.

			—Ian, cariño, amor, tengo que hablar urgente contigo. —Miss Gloria se retiró lanzando una mirada no muy amable a Gertrudis, quien se había aventado prácticamente a los brazos de Ian.

			Lady Gertrudis hablaba con agobio, se retorcía los dedos, caminando impacientemente de un lado a otro. Por la mañana, su padre había recibido una propuesta de matrimonio del marqués de Rothgar, un viejo gordo, calvo y repulsivo que había enviudado hacía poco tiempo.

			—Tienes que raptarme, amor, llevarme lejos. 

			Ian inventó una excusa rápida y prometió a lady Gertrudis que iba a pensarlo. «¿Raptarla?», pensaba mientras caminaba lo más rápido posible, lejos de ella. «¿Raptarla? Tonta, quiero entrar en esta sociedad, no excluirme de ella. Parece que al padre se le presentó un mejor pretendiente. Bueno, habrá que buscar otra candidata». De repente, la imagen del bollito amarillo se le vino a la mente. «Violet Hamilton» —pensó—, ¡qué graciosa niña! Esos ojos, esos labios. No, ella no es la indicada; aunque sea una delicia para mirar y una exquisitez cuando habla… ¡No, Ian, ni hablar! No, de ninguna manera, no es la mujer que buscas».

			La tía Gloría golpeaba los talones para hacerle entender a Violet lo preocupante de su situación. Le volvió a repetir que, si antes de cumplir sus veintiún años no estaba casada, su tío se convertiría en el albacea general de sus bienes, específicamente, de Garden House. Como ya se lo había dicho varias veces, no dudaría ni dos segundos en rematarla, pagar sus deudas, botar a sus pocos ancianos sirvientes a la calle; y a ella la enviaría de institutriz de sus hijos en Francia.

			—¿Es ese el destino que quieres?

			Violet se quedó muda mirando la ventana, pensando en Garden House, su casa. Cuando murieron sus padres —ella era muy pequeña—, pasó al cuidado de su abuelo y de Bonnie en ese bello lugar. En esa casa, ubicada casi a las afueras de Londres, tuvo una infancia idílica. El abuelo viudo, medio loco, obsesionado con las plantas, las matemáticas y las novelas de ficción, le descubrió un mundo lleno de aventuras y de alegrías, sin nunca haber salido de su hermosa finca. Las mañanas se dividían en experimentos de injertos en plantas, en problemas matemáticos intrincadísimos para medir la distancia al Sol, o en tardes de lecturas emocionantes de personajes fantásticos para su posterior análisis. Todos los días había algo divertido para hacer en Garden House; todos los días había algo que descubrir, un sueño que realizar. Todo era perfecto. Solo que el abuelo nunca le dijo que, más allá de esos muros, había un mundo donde había dinero y que esa vida de ocio, como la que disfrutaban, no les correspondía porque, si bien eran nobles, no eran ricos. Pero no lo culpaba: su abuelo nunca le concedió importancia al dinero. Como firme predicador de la misericordia cristiana, cuando salía, las pocas veces que paseaba por la ciudad, si un mendigo se le acercaba, le daba igual dar lo primero que saliera de su bolsillo, así fuera un penique o un billete de cien libras. El noble conde no entendía —y nunca entendió— la diferencia. Había muerto hacía un año, sin haberla dejado protegida financieramente; su única herencia valiosa fue la misma manera de reír y el juramento que aún en la otra vida estaría velando por ella. Ni siquiera se dio cuenta de la necesidad de cambiar ese absurdo testamento, que era la maldición de las mujeres Hamilton desde hacía varias generaciones: si no estaba casada antes de cumplir la mayoría de edad, su herencia pasaría al pariente varón más cercano... 

			—Haré lo que pueda —musitó Violet.

			Volvió a dirigir su mirada a la ventana y se quedó pensando, entonces, en los ojos infinitamente negros de su interlocutor de la mañana, en lo apuesto que era y en que nunca lo había visto antes. Definitivamente, noble no era; esa piel estaba curtida por el sol, esos hombros anchos eran de un hombre acostumbrado a trabajar, y a trabajar mucho. Pero ya estaba comprometido con la odiosa lady Gertrudis; pobre hombre, le esperan años de años de chismes de salón y de charlas insípidas sobre lo correcto de la moda francesa. «Bueno —se decía ella—, si se ha fijado en una mujer así, quizás sea tan frívolo y superficial como ella; aunque su risa es sincera, parece un hombre inteligente, pero...».

			Las modas de los ingleses, como sus temporadas veraniegas, estaban comenzando a aburrir terriblemente a Ian y a la pequeña Violet. Ambos por separado compartían los mismos sentimientos: estaban igual de hartos de la decadencia de la sociedad londinense. «Trabajo —pensaba Ian—. A esta gente lo que le hace falta es trabajar». Los nobles caballeros estaban acostumbrados a vivir de sus rentas y de sus nombres; los más jóvenes estaban aventurándose al mundo de los negocios, pero siempre soterradamente. No había nada más innoble que un noble trabajando. Las mujeres también, cual colección de seres vacíos y vanos, esperaban en vitrina a un marido que les permitiera seguir en su caduco estilo de vida. Ian estaba ahí, siguiéndoles el juego, queriendo entrar en él. Violet, por otro lado, pensaba en su casa, en que sus plantas necesitaban de su riego y abono, en que sus ancianos sirvientes precisaban de sus cuidados. «¿Habrá alguien que esté tan harto de todo esto como yo?».

			—¿No le gusta bailar?

			Como siempre, a Violet la encontraron sentada tras los arbustos moviendo sus pies al ritmo de la música, mientras devoraba gustosamente sabrosos pastelitos.

			—¡Ah!, es usted. —La decepción en la voz de Violet provocó en Ian una risa tan estrepitosa que la muchacha temió llamar la atención. 

			—No se ría tan fuerte, nos pueden oír.

			—¿Quién?

			—Alguien.

			—Y es malo, ¿por qué?

			—Porque no quiero que me vean.

			—Está bien. —Ian se sentó a su lado, entonces ella, sin dejar de mirar por entre los arbustos la pista de baile, le puso en su mano un pastelito que había sacado de su pequeño bolso—. Por fin encuentro un uso adecuado a estas cosas —le dijo, levantando el bolso y moviéndolo de un forma divertida.

			Ian lo tomó; aunque no era un aficionado a ellos, lo comió ante la espontánea acción de la muchacha. Se quedaron un rato en silencio, uno al lado del otro, disfrutando del comer un dulce sin tener nada que decir; a Ian le pareció lo más normal que había hecho desde que había llegado a ese castillo.

			—¿Cuántos caben en su bolso? —preguntó Ian.

			—Muchos. No importa, casi nadie los come y no sé por qué son deliciosos. Las mujeres temen mancharse los vestidos, los hombres dicen que se marean más si comen dulces. Como si los dulces fueran los culpables… ¡Oh, ahí vamos! ¡Mire ahí! —Violet lo hacía ver por una entrada pequeña entre los arbustos mientras relataba la acción—. Lady Henrietta se acerca al barón de Gunter, lo saluda con una inclinación, no sonríe, pero ¡ahí está!: rozan imperceptiblemente sus manos y se voltean. Escuché a las doncellas decir que habían pasado la noche juntos, en el cuarto de él; ahora fingen no conocerse, lo cual no sería un problema si no fuera porque ella está casada y el barón, comprometido. Y porque ambos alientan el matrimonio de la hija de lady Henrietta con el hermano del barón, pero que fracasará, según todos, porque al hermano del barón le gusta mucho el olor de las flores al atardecer, ¿usted me entiende, no?

			—Entiendo.

			—¿Sí?

			—Sí.

			—¿Ah, sí?, porque yo no. Escucho lo de flores al atardecer, pero no entiendo qué tiene de malo o qué implica. ¿Por qué la muchacha será tan desgraciada de tener un esposo al que le guste eso? Se lo pregunté a mi tía Gloria, pero solo me ha dicho que no es tema para una dama. —Hizo una pausa y miró a Ian con un gesto de impaciencia—. ¿Y?

			—¿Y qué?

			—¿A qué se refieren?

			—Creo que es que… —Hizo una pausa buscando las palabras correctas—. El hermano del barón gusta más de compañía masculina que de femenina.

			—Ah. —Pero sus ojos fijos en él le decían que en verdad no entendía nada. Hasta que Ian vio que se encendían con una luz que los traspasó como un rayo, y su boca pequeña de labios generosos se convirtió en una encantadora «O»—. ¡Ohhhhhhhh!, entiendo. Eso sí que es un problema para la hija de lady Henrietta. Cuando uno entiende el significado de las cosas, se eleva el contenido de las mismas hasta el infinito. 

			Ian no paraba de sonreír a esa encantadora muchacha de rostro ovalado, mejillas sonrosadas y busto generoso. Tenía un aspecto tan vivo, tan saludable que contrastaba con las otras mujeres, mortalmente pálidas, delgadas; según ellas, sofisticadas y a la moda. Todo lo contrario a lady Violet. Su comportamiento también lo dejaba atónito. Se sentó con ella y hablaron, durante un largo rato, de los visitantes de la estadía. Más que chismosear, Violet estaba haciendo un estudio ontológico de las personas ahí reunidas. Ian se dio cuenta de que esa era una de las primeras salidas de la joven, porque todo le extrañaba y le causaba admiración.

			—¿Entiende? —le decía Violet francamente indignada—. Gastaron tanto en un licor que nadie tomó.

			—Absurdo.

			—Eso es lo que digo yo. ¿Y la cantidad de comida que botan a diario? Llenan las mesas de muchos alimentos raros, y casi la mitad de lo que sirven se tira a la basura; podrían sustentar a no sé cuántos hospicios con todo eso, pero prefieren tirarlo a la basura. ¿No es horrible? 

			—Cierto.

			—Otra pregunta más, señor… —Hizo una pausa esperando que él pronunciara su apellido.

			—Townsend, pero para ti, Ian. Solo Ian.

			—Solo Ian —bromeó ella con una sonrisa—.Yo soy Violet Hamilton—. Al momento de pronunciar su nombre, levantó su mano para estrechar la mano de él y luego agregó, aún con su mano en la enorme mano de Ian, quien por alguna razón se negaba a soltarla—. ¿Por qué los hombres celebran haberlo hecho cuatro veces en una misma noche? ¿Qué es lo que hacen y por qué es una hazaña tan memorable hacerlo en más de cuatro oportunidades?

			Ian soltó una carcajada, que esta vez resonó en toda la casa, atrayendo las miradas hacia donde ellos estaban escondidos. 

			—¡No se ría tan fuerte! ¡No tiene usted nada de buenos modales!

			—Mira quién lo dice —le dijo Ian sin parar de reír—: la que escucha conversaciones de los demás.

			—¡Oh no, ya nos vieron! Vienen su prometida y miss Gloria. —Violet soltó su mano, alzó el ruedo de su falda, corriendo en sentido opuesto antes que llegara su temida tía.

			—Espere —decía Ian mientras se secaba las lágrimas de los ojos, aún sin poder contener sus carcajadas.

			—Amor, ¿estás bien? ¿Con quién hablabas?

			Lady Gertrudis se colgó de los hombros del caballero, mientras este seguía riéndose de la ocurrencia de Violet. Parada detrás de Gertrudis estaba miss Gloria, que lo observaba con detenimiento. La señora arqueó una ceja, miró a Ian con una mirada de sumo interés; lo examinó desde la punta de los zapatos hasta ese mechón que colgaba en su frente. Se puso a un lado para no estropear la visión por Gertrudis. Ian también se estaba fijando en ella hasta que se sintió incomodo ante tal descarado examen; quiso preguntarle, groseramente, cuál era el veredicto de su apreciación, pero el gesto de miss Gloria de levantar el mentón, torcer la nariz y hacer una reverencia pasando por su lado le dio la respuesta.

			Hubiese sido más noble de parte de Ian decirle, de una vez por todas, a lady Gertrudis que, si bien era hermosa y muy apasionada, no estaba entre sus planes dar una pelea de honor por ella ni por ninguna otra mujer; sin embargo, seguía buscando la manera de hacérselo entender. Su plan era casarse con el consentimiento de la familia, ser admitido en la sociedad. Nada de raptos, huidas escandalosas o matrimonios furtivos. Mientras cavilaba esos pensamientos y el modo de explicárselos a la dama sin herir sus sentimientos, no dejaba de mirar entre los asistentes, por si encontraba a lady Violet. ¡Qué graciosa era!, con esos ojos bellísimos que se agrandaban al sorprenderse, esa boca pequeña de labios frescos y rosados. «No, esa mujer no —le decía algo en su interior—. Esa mujer no te conviene. Definitivamente, ella no».

			Gertrudis se retorcía las manos, mientras jalonaba con ira sus dedos, pensando en su desdicha. De ninguna manera la casarían con el viejo marqués de Rothgar. Haría que su padre acepte la unión con Ian: ese era el hombre que había elegido para ella. Él y solo él podría llevarla lejos de esa vida llena de tedio y aburrimiento. Recorrerían el mundo, se aventurarían a lugares exóticos, asistirían a todas las fiestas, a todos los carnavales. Era un hombre joven, rico, guapo, aventurero. Un mundo de maravillas se abría ante ella. No arruinaría sus planes solo porque el viejo noble tenía más títulos que Ian. Definitivamente, su padre tendría que aceptar su matrimonio con el hombre que ella había elegido. Algo tenía que hacer y algo haría.

			—¿Estás segura, Gertrudis? —preguntaba la amiga, un poco asustada—. El marqués es un buen partido. Es un poco mayor, pero…

			—Me lleva treinta años —la interrumpió la joven—, es asqueroso; hasta me provoca arcadas cuando me mira de esa manera tan libidinosa. 

			—Sí, claro, es mayor y está un poco subido de peso. Pero serás una marquesa de las ricas, con carruajes hermosos, te llenarán de joyas. Además, Rothgar solo ha tenido hijas mujeres; si logras darle el hijo varón, entonces...

			—Nunca. Solo la idea de que ese viejo sapo me ponga las manos encima me enferma. Además, Ian también es rico.

			—Pero no es noble —repuso la amiga—. Hablan cosas espantosas de él: desde que se ha criado en las calles de Londres como deshollinador, hasta que su fortuna la ha hecho robando en los mares como pirata.

			—No me importa: es joven, además de millonario. Si lo vieras… Es tan hermoso, fuerte, masculino. Definitivamente, él y solo él será mi esposo.

			Un plan, necesitaba un plan: llevar las cosas al extremo, crear tal situación que su padre ni nadie pudiera objetar su unión. Quizás, mostrarse públicamente comprometida en una situación indiscreta, con suficientes testigos, para que su padre tuviera que aceptar a Ian Townsend como su yerno.

			Violet admiraba el castillo al estilo «alto isabelino» de su amable anfitrión. Aunque la huésped no estaba muy a gusto en general, no podía negar la belleza de la mansión veraniega del amigo de miss Gloria: tenía cientos de habitaciones y muchos salones de todos los colores para actividades específicas, como tomar el té, bordar, jugar juegos de mesa, etc. El salón principal, ubicado sobre el patio central, estaba completado con arcadas, logias y arcos apuntados; podía albergar fácilmente a unas trescientas personas que estuvieran bailando con comodidad al compás de una orquesta de veinticuatro músicos. Asimismo, contaba con escaleras de mármol, que conducían a jardines gigantes, diseñados con intrincados pasadizos hechos de setos; con caminos adornados con árboles traídos desde el Líbano, y con múltiples terrazas con impresionantes fuentes de agua. Todo perfectamente hecho, magníficamente cuidado. «¡Muy grande!, ¡muy lujoso! —suspiraba la joven—, pero le falta el amor que se respira en Garden House. ¡Oh, como extraño mi casa!».

			Era esa noche la más importante de las actividades programadas en el castillo: se llevaría a cabo el último baile que daba por terminado ese Weekend. Ante la presencia de todos los invitados, lady Violet Hamilton se retorcía de un lado a otro de la silla, mientras que miss Gloria la miraba con enojo. El corsé que le habían impuesto por unas horas para que estuviera presentable la estaba torturando; hasta podía ver las huellas del martirio cuando se lo quitaba por las noches, lo cual relativamente captaba la atención de su tía, quien solo respondía que usarlo era de damas educadas, de alta alcurnia, y que no podía entender que fuera la primera vez, con los años que tenía, que vistiera uno. 

			—Nadie me ha odiado tanto —susurraba Violet.

			—Te escuché, niña —replicaba la tía—. Las damas jamás murmuran. —Entonces daba por concluido el tema y la mandaba a acostarse.

			—¡Por Dios, niña!, ¡estate quieta! —le llamó la atención miss Gloria, entre dientes, sin dejar de sonreír a los demás invitados.

			—No puedo tía. Es cierto, esta vez no exagero: una punta de alambre del corsé está clavándose en mi costado. 

			—No digas tonterías —seguía susurrándole, sin dejar nunca de sonreír—, estás un poco más alimentada de lo necesario; esa faja es muy importante para la postura de una dama.

			—Pero…

			—Nada, he oído que el honorable Fernando de Aravena opina que tus ojos son hermosos; me gusta su buen aspecto.

			—Él mata animales —dijo Violet conteniendo un gesto de disgusto—, solo habla de armas y de que tiene un oso disecado en su sala, que mató en América.

			—Es un joven adinerado, de buena cuna y deportista.

			—¿Deportista? Es un asesino de criaturas indefensas, bastante ocioso como para irse a América a matar ese pobre animal.

			—Basta de chácharas: es un buen partido, muy bueno.

			Las damas y los caballeros desfilaban en sus mejores trajes, los barones se apresuraban para pedir a las jóvenes que apuntaran sus nombres en sus tarjetas de baile. Para la ocasión, el castillo del duque estaba adornado con miles de flores que habían sido traídas desde los más exóticos lugares. Además, la noche estaba programada para que empezara con una cena de siete platos, con especialidades de Oriente nunca antes probadas en Londres, así como nuevos platos especialmente creados para esa noche, acompañados de mucho champán helado y de vinos exquisitos. De fondo sonaba música interpretada por los más talentosos artistas de la época. Habría también una pequeña representación teatral hecha por un actor que era furor en los teatros de Londres. El final de velada se cerraría con una exhibición de fuegos artificiales en los jardines principales: sería una fiesta que iba a marcar el calendario social por años. Por una razón diferente, pero sí verdaderamente fue una fiesta que dio que hablar por mucho tiempo.

			—Oh… —Violet soltó un suspiro tan lastimero que asustó a lady Gloria—. Ahora sé cómo se habrá sentido nuestro señor Jesucristo con la lanza clavada en su costado.

			—¡Santo Dios, niña!, ¡que sacrílega que eres!

			—De verdad me duele.

			—Violet, cinco minutos —le dijo en un tono muy amenazador, mostrándole la mano—. Te doy solo cinco minutos: te acomodas el corsé y regresas. Comenzará el baile y tengo previsto que, por lo menos, bailes dos veces con el joven Fernando.

			Violet sacó la cuenta al subir las escaleras: si se iba hasta sus habitaciones, que estaban hasta el final del ala este del enorme castillo, esos cinco minutos prometidos a miss Gloria se convertirían en cincuenta. Así que consideró oportuno que esos pequeños saloncitos situados al inicio del pasadizo fueran los indicados para librarse de esa horrible jaula de alambre; se la quitaría, la dejaría escondida, para más tarde ir por ella. Hasta podría quitarse esos ridículos zapatos que le martirizaban los pies, descansar por lo menos uno de esos cinco minutos. Satisfecha con sus cálculos, entró al saloncito gris. 

			Ian retorcía la nota entre sus dedos. «¡Cuanta urgencia!», renegaba en su mente. ¿Cómo haría para hacerle entender? «Será lo mejor irme esta misma tarde, para terminar con el asedio de Gertrudis. Esto de conseguir una esposa noble es un dolor de cabeza; sinceramente, no encajo en esta sociedad. ¿Salón gris? ¿Cuál es el salón gris, mujer estúpida?».

			Cuando entró en la habitación, vio a una mujer con la cabeza cubierta por un corsé. Desde la altura de sus hombros, no podía ver su rostro porque este se le había atascado en sus cabellos; sobresalían de ella sus brazos, que jalaban infructuosamente el armatoste sobre su cabeza. La mujer daba vueltas por toda la habitación profiriendo una y mil maldiciones. Ian reconoció el satén amarillo y soltó una profunda risa.

			—¿Lady Violet?

			—¿Señor Ian?, ¿es usted? ¡Oh, gracias al cielo!, ¡por favor, ayúdeme!

			—¿Qué pasó? 

			—Quise desatar esta armadura de satanás, pero no pude; se me ocurrió sacármela por arriba, y se atracó. Ayúdeme, por favor, me estoy ahogando.

			—Está bien, pero quédese quieta. —Ian desenroscaba los lazos sin éxito, porque estaban demasiado enredados.

			—¿Qué pasa? —hablaba Violet agitada—. El alambre está hincándome. 

			—Espere, cálmese.

			—¡Apúrese!, moriré ahogada.

			—Calma, no sea exagerada.

			—Igual que mi tía. Como ustedes no lo sienten… 

			—No, es imposible, tendré que cortar.

			—Está bien, pero hágalo rápido, me ahogo.

			—Ya calma, pequeña, estese quieta.

			—¿Qué es ese sonido?

			—Mi navaja.

			—¿Siempre tiene una?

			—Hace falta para cortar las tiras del corsé de una dama en apuros.

			—Muy gracioso: mientras, yo estoy a punto de desmayarme.

			—Listo, creo que ya está listo.

			El enorme corsé cayó al suelo, jalando la camisola y dejando el generoso busto de Violet al descubierto, en el preciso instante en que se abrieron las puertas del salón. Ante la sorpresa del duque anfitrión, del padre de Gertrudis, de tres distinguidos caballeros y de algunas otras damas, Ian reaccionó prontamente poniéndose delante de Violet para tapar la gloriosa visión de su pecho. Miss Gloria se abrió paso entre los caballeros asistentes hasta llegar delante de ellos.

			—¿Qué pasa aquí? —gritó la mujer.

			Fue lo último que oyó claramente Violet; después de eso, solo escuchó gritos, improperios, acusaciones. La esposa del duque cayó desmayada al descubrir la escena. Las damas pedían sales, repitiendo que jamás había ocurrido un acto tan licencioso en ese castillo. Lady Gloria taconeaba ante el duque de Ithrone, mientras pedía explicaciones por la conducta de su invitado. 

			—¡Basta! ¡Por favor, tienen que escucharme! —gritaba Violet—. No pasó nada, no me estaba desnudando; al corsé se le soltó un alambre, entré a esta habitación para sacármelo, pero el nudo estaba muy ajustado… Entonces, por favor, escúchenme: quise retirarlo por arriba y se enroscó en mi cabello. El señor Townsend vino por casualidad y quiso ayudarme. Nada pasó… ¡Por favor!, tienen que escucharme. 

			Pero parecía que a nadie le importaba la verdad. Solo valía, como decía miss Gloria, lo que habían visto todos: a lady Violet Hamilton desnuda de la cintura para arriba, en los brazos de un hombre soltero y mayor.

			—Exijo, duque de Ithrone. —Plantada como un general ante el anfitrión, miss Gloria exponía sus argumentos—. Reparación en este instante, ante esta deshonra. Como sabes, si bien mi sobrina no tiene padres ni hermanos ni algún pariente varón cercano, al ser tú nuestro anfitrión, eres el responsable de enmendar la afrenta del honor de mi sobrina. Le propone matrimonio en este instante, o reta a duelo al señor Townsend.

			Al pobre anciano de ochenta años le temblaron todos sus endebles huesos, y su esposa volvió a desmayarse oportunamente en el sillón más cercano.

			—Gracias al cielo que esta niña no es mi hija —comentaba el padre de Gertrudis—. Las personas de baja estofa siempre encenagan cuando entran o salen, por más dinero que tengan. —Apoyado en el hombro del marqués, pretendiente oficial de su hija, hizo un gesto burlón saliendo del saloncito.

			Extrañamente para Violet, Ian no dijo una solo palabra. Mientras los demás gritaban, se lamentaban de la situación y pedían satisfacciones, Ian miraba la escena como si él no fuera uno de los protagonistas de la misma; hasta a Violet le pareció ver una sonrisa de aburrimiento ante la bizarra escena.

			—Por favor, diga algo —lo increpó Violet a la par que jalaba de su manga—. Diga la verdad.

			—Señor Townsend —dijo miss Gloria plantándose frente a él. La delgada y pequeña mujer de prominente mentón y de ojos verdes endemoniados lo miraba fijamente—. Mi sobrina, al estar comprometida en esta situación, ve su porvenir naufragado: la posibilidad de contraer un matrimonio decente, ante este acto tan ominoso, se ha arruinado permanentemente. Le pido inmediatamente casamiento o que se bata en duelo con el duque de Ithrone.

			—No, esto es absurdo —rogaba Violet—. Tía Gloria, no pasó nada, se lo juro. Él entró de casualidad, ya lo repetí cien veces… Por favor, tiene que creerme: se me atoró el corsé en la cabeza y…

			—Señor Townsend, ¿puede contestar una pregunta? —preguntó el duque, algo más repuesto, tomando la compostura que obligaba su título.

			—Diga: «su excelencia» —contestó Ian en un tonito burlón.

			—¿Por qué vino a esta habitación y a esta hora?

			Ian apretó la nota que estaba en el interior de su saco, levantó la vista hacia el umbral de la puerta de adentro. Entre todo el gentío que se había reunido a ver tal «escándalo», estaba una joven mortalmente pálida que lo veía asustada. Ian entendió que estaba dentro de una escena montada, donde algo había salido mal: la presa se convirtió en dos, y al cazador el disparo le salió por la culata. Ian sonrió. Lentamente, retorció en sus dedos la anotación, la arrojó al hogar en donde estaba apoyado, y luego habló por primera vez desde que había empezado el embrollo.

			—Vine a desatarme los cordones de los zapatos, me apretaban mucho. —Luego soltó una sonora carcajada.

			Veinte minutos después, luego de que los demás asistentes desalojaran el lugar, sentados alrededor de un antiguo escritorio, comenzó a discutirse el acuerdo matrimonial de la pareja con solo los interesados. Ian enumeraba sus posesiones, mientras miss Gloria, que se había puesto unos lentes para leer los pormenores del acuerdo, asentía y preguntaba. El futuro novio estaba sorprendido ante la habilidad, el temple, el coraje y la inteligencia que tenía esa pequeña señora para rebatir, negociar y sacar el mejor provecho posible. Él, acostumbrado a tratar con comerciantes expertos, estaba más que tentado en ofrecerle trabajo como negociadora en sus litigios mercantiles; también estaba extrañado por lo complicado, además de tan astutamente redactado, que debía estar hecho un contrato nupcial. Se negoció todo: desde la renta anual, las cuentas en el banco, las mesadas, las estadías en conjunto, la casa de vacaciones, la renta de los niños, los gastos de enseres menores… Todo, absolutamente todo. Ian y Gloría discutían mientras el duque, con ayuda de su secretario, apuntaba los detalles. Solo Violet estaba muda: observaba la situación pensando que estaba en una terrible pesadilla y en que, si cerraba los ojos fuertemente, desaparecerían todos y, al abrirlos, entonces estaría en Garden House, hablando con sus orquídeas. Pero no fue así: los abrió, pero seguía en esa claustrofóbica habitación.

			—Bien, señora, ya hablamos de mis posesiones y de mis concesiones —agregó Ian de manera fría e impersonal—; ahora me toca saber la dote con que lady Violet de Hamilton entra al matrimonio.

			—Aparte de ser una señorita educada —dijo Miss Gloria—, le dará a sus hijos un apellido intachable y noble. Ella posee, además de sirvientes y de hectáreas cultivables, la enorme propiedad de Garden House, que heredará directamente cuando se haya casado. 

			—No es cierto —murmuró Violet por primera vez desde que había comenzado la negociación.

			—¿Cómo? —preguntó Ian.

			—No es cierto —volvió a decir Violet con la mirada baja, puesta fijamente en sus propias manos.

			—Violet —le llamó la atención miss Gloria.

			—Es que no es cierto —habló Violet sin levantar la mirada de su regazo—; Garden House es mi casa, la casa más hermosa del mundo, a la que adoro. Crecí en ella, y mi padre, mi abuelo y el abuelo de mi abuelo… Pero la verdad es que la propiedad no vale nada, está hipotecada; las tierras no están arrendadas, y usted heredará un montón de deudas.

			—Violet —habló miss Gloria sin perder su compostura—, te pido por favor que…

			—¿Puedo hablar a solas con el señor Townsend? —la interrumpió Violet muy seria.

			—¡No! —exclamó la tía Gloría—, ¡definitivamente, no!

			—Por favor, necesito hablar a solas con él.

			—No, estás comprometida, estaría muy mal visto.

			—Tía Gloria, le juro por la memoria de mi abuelo que, si no me deja hablar a solas con el señor Townsend, saldré por esa puerta, y me quitaré el vestido delante de todos; entonces, si a él se lo obliga a casarse conmigo por haberme visto desnuda de la cintura para arriba, todos en esta casa tendrán que pedirme…

			—¡Oh, basta niña! —dijo miss Gloria levantando la voz—. ¡Dios mío, Violet! ¿Qué voy a hacer contigo?

			—Dadas las circunstancias —intervino el duque algo cansado de tanto papeleo— y visto que el señor Townsend ha accedido voluntariamente al matrimonio, creo que no hay ningún problema en dejar a los novios formales un tiempo a solas para que conversen.

			Salieron, cerraron la puerta dejándolos solos. Ian estaba apoyado en el quicio de la ventana; se había aflojado dos botones del cuello de su camisa. Su aspecto informal —hasta relajado— hacía suponer que se había llevado a cabo una conversación sobre la venta de una vaca, y no la decisión que cambiaría el resto de su vida. Ella, en cambio, estaba sonrojada; había estado mordiéndose tan fuerte su labio inferior por la pena, la rabia y la impotencia que hasta lo tenía marcado; sus manos, entrelazadas una con otra, con sus ojos cristalinos a punto de llorar, le produjeron a Ian un sentimiento desconocido y lejano…: ¿ternura?

			—Señor Townsend —dijo Violet sin levantar la vista de sus manos entrelazadas sobre su falda—, lo que le dije es cierto: no tengo nada de valor, soy muy, muy pobre y no soy ni fina ni educada; bueno, sí, pero no en cosas que necesita saber una dama. Digámonos la verdad: usted vino a este castillo en busca de una esposa que no soy yo.

			—¿Qué buscabas tú, Violet?

			—No lo sé. Si no me caso en diez semanas, perderé Garden House y me iré de institutriz de unos sobrinos lejanos que viven en Francia. —Dio un suspiro, levantando los hombros, agregó—: Un esposo. Cualquiera.

			—¿Yo no encajo?

			—¡Oh, por Dios! Usted es más de lo que hubiese imaginado. —Tanto el sonrojo de sus mejillas como la sinceridad en su voz hicieron sonreír a Ian. Esa niña siempre lo hacía sonreír y no sabía por qué—.Yo solo...

			—¿Solo qué?

			—No está bien. Usted se había fijado en lady Gertrudis, entonces, quería a una mujer como ella: sofisticada, fina, elegante, que pertenezca a este medio. Créame, no hay nadie más lejano a ella que yo. Por una broma del destino, estamos en este embrollo y usted, obligado a casarse conmigo. Y no está bien.

			—Violet —la interrumpió Ian—, si algo tienes que saber de mí es que nadie en este mundo me obliga a hacer lo que yo no quiero. Lady Gertrudis no es la mujer con quien quiero casarme. Se dieron las circunstancias, y estoy conforme con esto, si tú quieres.

			—¿No la ama?

			—No.

			—¿Ella a usted? Si ella está enamorada de usted, sufrirá mucho por esta situación. Yo no debería estar aquí, sino ella.

			—Conozco a Gertrudis tanto como a ti. Solo unos días antes entablamos, digamos, amistad. La señorita no sabe quién soy. Si viste alguna expresión de afecto desbordante, es solo una ilusión propia de su naturaleza: no tiene absolutamente nada que ver con el amor. Está tranquila. Es más, por lo que sé, ella ya está comprometida con otro.

			—¿No le molesta a usted?

			—No.

			Violet se quedó mirándolo durante unos segundos. Ian podía ver en esos hermosos ojos una lucha feroz de sentimientos encontrados. De repente sonrió y dijo:

			—Entonces, estamos bien. Aunque si tuviera un duelo con el duque, usted ganaría; él no puede ver ni dónde terminan sus manos. —Él le respondió con una sonrisa. Después de una pausa, ella agregó—: Señor Townsend…

			—Sí, Violet.

			—Le prometo que trataré de ser una buena esposa.

			—Si siempre eres sincera como lo has sido hasta este momento, creo que el matrimonio irá bien

			—Sí, yo también lo creo. —Una sonriente Violet le tendió la mano para cerrar el trato con un fuerte apretón; aunque para ser sincero consigo mismo, Ian hubiese preferido apretar fuertemente los labios de ella contra los suyos. La bonita boca de lady Violet lo tenía perturbado. Sí, ese matrimonio podría funcionar.

			Gertrudis estaba al borde de la locura. Del llanto nervioso pasó a la cólera, de la rabia a la histeria, tanto que rompió todo en la habitación; hasta le dieron sales curativas y demás lociones para tranquilizarla. Gritaba, fuera de sí, expresiones que nadie entendía: «Si no me hubiese entretenido de más arreglándome el cabello; si solo ese viejo no me hubiese hecho perder tiempo bloqueándole el paso, haciendo esas muecas disparatadas con el bastón… ¡Viejo maldito! ¡Maldita Violet Hamilton! ¡Malditos todos!». Ya entrada la noche, logró distraer a su ama para sigilosamente escabullirse en la habitación de Ian.
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